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	el otro lado de la esperanza

	(Toivon tuolla puolen / The other side of hope, Finlandia / Alemania - 2017)


Dirección: Aki Kaurismäki. Guión: Aki Kaurismäki. Dirección de fotografía: Timo Salminen. Diseño del film: Markku Pätilä. Montaje: Samu Heikkilä. Sonido: Tero Malmberg. Decorados: Ville Grönroos, Heikki Häkkinen. Vestuario: Tiina Kaukanen. Elenco: Ville Virtanen, Kati Outinen, Sakari Kuosmanen (Wikström), Tommi Korpela (Melartin), Sherwan Haji (Khaled), Niroz Haji, Jörn Donner, Matti Onnismaa, Mirja Oksanen, Maria Järvenhelmi, Ilkka Koivula (Calamnius), Janne Hyytiäinen (Nyrhinen), Taneli Mäkelä, Panu Vauhkonen, Juhani Niemelä, Hannu-Pekka Björkman, Milka Ahlroth, Jukka Virtanen, Antti Virmavirta, Timo Torikka, Puntti Valtonen (Vaittinen), Kaija Pakarinen, Simon Al-Bazoon (Mazdak), Sulevi Peltola, Miloud Mourad Benamara, Marko Haavisto, Hannu Lauri, Elina Knihtilä, Lauri Untamo, Hannu Kivioja, Nuppu Koivu (Mirja), Kati Kinnunen, Harri Marstio, Antero Jakoila, Ari Murto, Jouni Saario, Varpu, Elias Westerberg, Jaakko Rossi, Pauli Patinen, Mohamed Awad, Ismo Haavisto, Tuomari Nurmio, Samuli Halonen. Producción: Reinhard Brundig, Misha Jaari, Aki Kaurismäki, Mark Lwoff. Productoras: Oy Bufo Ab, Sputnik, Zweites Deutsches Fernsehen (ZDF). Duración: 100’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Está claro que Aki Kaurismäki es un director de ideas fijas. Los ingredientes que lleva tres décadas usando para hacer su cine -humor impasible, deliciosos anacronismos visuales, desarmante sencillez narrativa y personajes que hacen cosas muy absurdas muy en serio- son los mismos que contiene su nueva película, por la que obtuvo el premio al mejor director en la pasada Berlinale. Segunda entrega de una trilogía sobre el drama de los inmigrantes, El otro lado de la esperanza convierte las tribulaciones de un refugiado en Helsinki en un canto a la solidaridad y la decencia.

¿Qué le impulsó a querer dedicar una trilogía al drama de los refugiados en Europa? 
Yo nunca he creído ser muy listo pero ahora, por culpa de los líderes políticos, me siento un idiota. Nací en Europa y fui educado como europeo, pero hoy me avergüenzo de ello. La democracia occidental ya no sigue las reglas básicas de la auténtica democracia. Hemos olvidado que los refugiados son gente que ama y necesita ser amada, que tiene una historia y unos sentimientos, y que sufre. Y sufre sobre todo a causa de nuestra indiferencia, y al trato inhumano que les damos.

Tras situar El puerto (2011) en Francia, en la nueva película ha vuelto a Finlandia. ¿No es mejor allí el trato a los refugiados? 
Todo el mundo cree que los países nórdicos son un paraíso del bienestar, y eso es una patraña. En mi país actualmente a los inmigrantes se los trata como si fueran basura. Ojo, la gente de a pie es magnífica y se esfuerza para ayudarles, pero el Gobierno y los funcionarios hacen lo que pueden por evitar que entren o echarlos. Si mi Gobierno sigue así pienso quemar mi pasaporte finlandés.

Se le suele considerar un director misántropo, pero en realidad su cine está lleno de humanismo. ¿Cómo se definiría usted? 
Parezco un tipo frío, pero soy un sentimental. Cuido mucho de los demás, aunque de mí mismo no cuide nada. Sin solidaridad nuestra vida está hueca. Yo llegué a pensar que mis películas podrían cambiar el mundo, o al menos cambiar Europa. Ahora me conformo con que cambien a tres o cuatro personas. En todo caso, quiero creer que la humanidad puede enderezar su rumbo a pesar de que hasta los perros tienen más bondad que nosotros.

¿Cómo? 
No veo otra solución para salir de este pozo de miseria que matar a esa minoría que posee toda la riqueza del mundo. Hay que exterminarlos, a los ricos y a los políticos que les lamen el culo. Ellos nos han llevado a esta situación en la que los valores humanitarios no valen nada. Si no lo hacemos, nos matarán ellos a nosotros.

Suena usted apocalíptico. 
Nunca había sido tan pesimista como lo soy ahora. Supongo que tarde o temprano acabaré suicidándome. Después de todo, suicidarse es algo muy finlandés. Nuestro problema es que no tenemos suficientes horas de luz solar. Nos falta vitamina D, y eso nos deprime.

Una vez dijo que, mientras hace una película, la mitad del tiempo está sobrio y la otra mitad, borracho. ¿Lo mantiene? 
Es que cuando bebo no soy capaz de escribir, así que durante el proceso de guion estoy sobrio, y durante el montaje también. Pero puedo dirigir y beber a la vez, así que cuando dirijo, bebo. Pero cada vez menos.

La de los refugiados es la tercera trilogía de su carrera. ¿Por qué esa costumbre de agrupar su cine en tríos? 
Porque soy un vago, y necesito hacer planes futuros para mantener la energía. Dicho esto, a lo mejor esta trilogía tendrá solo dos películas. Eso no lo ha hecho nadie nunca antes, ¿no? Sé que esto ya lo he dicho en el pasado, pero ahora va en serio: es posible que no haga más películas. He pasado demasiado tiempo haciendo cine, y estoy cansado. Prefiero pasar los días recogiendo setas. Al fin y al cabo, mis películas son una mierda.

Nadie más parece compartir esa opinión. 
Como siempre digo, aunque la frase no es mía, en el mundo de los ciegos el tuerto es el rey.

¿No hay ninguna de sus películas que le guste? 
Algunas no me parecen odiosas, pero no he hecho ninguna que me pareciera satisfactoria. De lo contrario, me habría retirado justo después de hacerla. Y ahora ya llego tarde, porque estoy hecho una birria física y mentalmente. Aun así, si dentro de cinco años sigo vivo, es posible que haga otra película. Incluso puede que sea la comedia más optimista de toda mi carrera.

(Entrevista realizada por Nando Salvà, extraído de www.elperiodico.com)

Nos dicen los noticiarios que hay cerca de cinco millones de refugiados sirios desplazados en diversos puntos del globo. Nos dicen que el Mediterráneo es el Mar Mortum, repleto de cadáveres que no alcanzaron la costa, y que miles de ellos están varados en Grecia, perdidos por Macedonia o detenidos en Hungría. Nosotros escuchamos la noticia, miramos el televisor con el rabillo del ojo y seguimos comiendo. Nos dicen también que a diario mueren centenares de personas en atentados en Kabul o Bagdad y que otros cientos fallecen en bombardeos en Siria. Tanto les da quién les ha asesinado, ellos ya son cadáveres olvidados. Parece ser que a nosotros tampoco nos importa demasiado. La vida sigue igual. Aquellos refugiados que consiguen no ser deportados a Turquía y alcanzan un destino aparentemente seguro aún deben luchar por reivindicar sus derechos. De estos, ni se habla en la televisión. En ellos, ni pensamos. Con ellos, sobre ellos, Kaurismaki ha creado su última película, una obra a la vez bella y necesaria.

Aki Kaurismäki decidió hace un tiempo elaborar una trilogía portuaria. Su primera parte fue El puerto (2011), obra maestra y pieza clave de su filmografía. En El puerto Kaurismaki elaboraba una historia de dignidad con su estilo habitual: personajes humildes, una lucha egoísta frente a la amistad, diálogos los justos y una puesta en escena tan minimalista como colorida. Sin embargo, en aquella ocasión, desplazaba el foco de Finlandia a la ciudad francesa cerca de la cual se establecieron grandes campamentos de refugiados. El puerto tiene un protagonista en fuga, un niño subsahariano en busca de paso al Reino Unido.

El otro lado de la esperanza es el segundo eslabón de la prometida trilogía y nos sitúa ahora en una ciudad portuaria finlandesa. Kaurismäki traza los itinerarios paralelos de dos hombres que están destinados a encontrarse. Por una parte, Wikstrom, un finlandés que, cerca de la jubilación, opta por romper con su rutina y se arriesga a un nuevo negocio, un restaurante de menú y empleados tan peculiares como lo suelen ser en la filmografía del director. Por otro lado, un refugiado sirio de trágica historia que llega escondido en un carguero y cuya obsesión es reencontrar a su hermana a la que perdió en la frontera húngara. El primero rompe su itinerario vital y el segundo llega a puerto tratando de recomponerlo…

¿Material para una comedia? Hace menos de dos meses comentaba que Toni Erdmann (M. Ade, 2016) era un drama contado en tono de comedia. Y, de hecho, tal reflexión podría aplicarse al grueso del cine de Kaurismaki en el que las mayores desgracias se nos cuentan puntuadas por hilarantes gag o por situaciones que resultan cómicas por la inadecuación de los personajes al contexto en el que se mueven. El otro lado de la esperanza tarda en inclinarse hacia la comedia. Wikstrom abandona su hogar en la negra noche, viaja en un coche viejo y se aloja en un hostal de mala muerte. Khaled llega ilegalmente y es amenazado con la expulsión. A mitad de la película vemos muy difícil el futuro de ambos en sendas escenas que revelan la miseria de la sociedad occidental. La primera, en tono de comedia, da a entender que Wikstrom compra un negocio ruinoso a un estafador que nada más vender el restaurante, miente sobre las deudas que tiene tanto al comprador como a sus empleados y huye al aeropuerto, dinero en mano. La segunda encadena el fallo judicial que determina Siria como lugar seguro para repatriar a Khaled con el noticiario que enseña los cadáveres recuperados de los escombros tras el último bombardeo sobre Alepo. Kaurismäki es honesto e inteligente. Si el maduro negociante, para tirar adelante el negocio, reinventa la carta y el estilo del restaurante, el director finlandés no elabora su película al estilo clásico del cine de denuncia. No ocultará ni el horror ni la injusticia pero nos dará una obra que no sepa simplemente a protesta sino que apetezca disfrutar. Ken Loach tendría mucho que aprender de él.

En su segunda mitad, mediante numerosas y discretas elipsis, con ambos personajes trabajando juntos, Kaurismäki nos permite ver las dos caras de nuestro mundo. Vemos los torpes (y divertidos) esfuerzos del restaurador por travestir un bar de barrio en un restaurante de sushi mientras el refugiado se esfuerza por sobrevivir sin que sea atrapado por autoridades o grupos racistas violentos. La solidaridad y el egoísmo, la hospitalidad y la xenofobia, se dan la mano del mismo modo en que se entrelazan comedia y tragedia hasta un final realista que puede tomarse como feliz y como infeliz. Un par de planos finales, con el héroe tumbado contemplando la peculiar tierra prometida, evocan héroes de Sam Peckinpah mientras nos sitúan en el contexto urbano europeo, recordándonos que todo esto sucede cerca de nuestras casas.

Habrá que ver en qué consiste la tercera entrega de su prometida trilogía. Por ahora, tras los millones de desplazados y muertos de Oriente Medio, tras las decenas de miles de ahogados y los centenares de miles de refugiados al otro lado de nuestras fronteras, Kaurismäki ha hecho mucho más que la mayoría de nosotros por llamar la atención hacia ellos y hacia nuestro papel respecto a ellos. Lo mínimo que puedo hacer es llamar la atención sobre una obra que nos retrata y nos interpela.

(Antoni Peris i Grao, extraído de www.miradasdecine.net)
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